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Prepa rémosn
para futuros com ba

A mcdicia que la pucrra se alaipfa. a me­
dida <iue nueilra lucha se prolonga, ésta 
es cada vez más dura. El fascismo extran­
jero y su lacayo Franco reluerzan mas 
cada vez sus filas con nuevos continjrentes 
de tropa, con material bélico más moderno. 
Ellos saben que- nuestra potencia crece 
cada día, (pie cada boí’a que pasa nuestro 
Ejército se oifianiza mejor, que adquiere 
la moral de la ofensiva y que se prepara 
para accionci de Rran envergadura. Por 
C'io quieren acelerar el ritmo de la guerra 
y “terminar pronto con España”, para sen­
tar las bases de futuras operaciones en 
Europa.

Su ofensiva en el .Norte, la concentra­
ción de nuevas fuerzas italianas en otras 
ciudades, son c' síntoma más claro de la 
prisa con que quieren emprender acciones 
que ellos creen decisivas.

Naturalmente, se equivocan. Sus planes 
les saldrán al reves de como los conciben, 
como Ies salió a! reves la toma de Madrid 
y otras muchas operaciones. Para hacer 
(lue sus planes fracasen, para derrotarlos, 
para aplastarlos y para conquistar la vic­
toria para la Kcpública, está nuestro gran 
Ejercito Popular, nuestro heroico pueblo, 
del cual el Ejército es carne y sangre; es­
tán todas las masas trabajadoras de la 
ciudad y del campo; están todos los espa­
ñoles honrados y el tiobierno del Erente 
Popular, orientador y guía de nuestro pue­
blo y de nuestros gloriosos combatientes, 
y está también la solidaridad del proleta­
riado mundial, en primer lugar nuestro 
gran amigo el pueblo soviético y su (io- 
bierno.

Pero cada ciudadano español, cada sol­
dado de nuestro Ejército, ha de tener en 
cuenta el sacrificio que a todos, absoluta­
mente a todos, exige el momento grave por 
que atraviesa nuestro país. Ante la hon­
da tragedia de nuestros hermanos de As­
turias. todos hemos de disponei nos a ven­
garlos, firmes en nuestro puesto de lucha
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más a las manos de ios que siempre vi­
vieron con su sudor y sus lágrimas. Los 
campesinos, trabajando intensamente en el 
campo, recogiendo las cosechas, ayudando 
activamente a la guerra, porque en el 
frente se están ventilando sus tierras, su 
hogar, su libertad; nuestro triunfo es su 
porvenir feliz de paz y de trabajo; el triun­
fo del fascismo sería su esclavitud, su mi­
seria. su vida y la de sus hijos, llena de 
hambre, de terror y de ignorancia. Ixis 
combatientes, preparándose para nuevas 
batallas, para combate.s duros, (lue nos cos­
tarán grandes sacrificios, pero que nos­
otros ganaremos.

Hay que prepararse cada vez mejor 
para hacer la guerra, para conquistar vic­
torias. .\o basta sólo derrochar heroísmo. 
Hay que saber combatir cada día con más 
ventaja sobre el enemigo.

Jefes, comisarios, oficiales, todos, abso­
lutamente lodos, necesitamos sacar expe- 
i’iencias de combates anteriores para apli­
carlas en lo sucesivo. Hacer cada día de 
nuestras fuerzas mejores unidades, instruir 
más a nuestros combatientes en lo militar, 
en lo político, en lo cultural; ligar los com­
batientes al pueblo, para que nuestro Ejér­
cito nunca pierda el contenido revolucio­
nario con que ha sido creado y que le da 
vida; que enfrente de las hordas mercena­
rias del fascismo, enfrente de Ejércitos que 
no saben por qué luchan y por qué mue­
ren, opongamos un Ejército que viva al 
día la marcha de los acontecimientos.

Soldados con plena responsabilidad de 
cuál es su papel en la hi.storia; combatien­
tes que estén siempre- dispuestos al ataque, 
a llevar adelante nuestra guerra, hasta 
aniquilar a los ejércitos fascistas, hasta 
conseguir la expulsión de los invasores do 
nuestra patria: asegurar y llevar adelánte­
la revolución popular, para conseguir un 
porvenir nuevo, que nue-.Htro gran pueblo 
\iene forjando con la sangre y la vida de 
sus mejores hijos.

SAM'lAliO ALVAKEZ
Comisario de la División

y de trabajo, mirándonos siempre en ellos 
como on un espejo de abnegación y de 
heroísmo. Obreros de las fábricas, tra ­
bajando más cada dia. vigilando a los 

saboteadores y fascistas, para que no pue­
dan sabotear nuestra producción, para 
asegurar que sus fábricas no >uelvan

¡Vengarem os a los 
héroes de Asturias!

Ayuntamiento de Madrid
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EL TIRADOR Y EL AMETRALLADOR 
DEBEN ECONOMIZAR LA MUNICION
COHO REPONER LA RESERVA DE CARTUCHOS

I^i bala del tirador y dei ametrallador e» el medio principal 
para el aniquilamiento del enemigo. Al faltar los cariuchos, el fu* 
sil pierde su poder de fuego y la ametralladora se convierte sim- 
plemenie en una carga pesada e inútil para el combate.

Cada tirador debe llevar consigo, a ser posible, cerca de un 
centenar de cartuchos, lo que es completamente suriciente para 
uno y hasta tres días de combate. Sin embargo, un mal tirador, 
un tirador que no sabe alcanzar al enemigo al primer disparo y 
que no comprende la importancia de economizar los cartuchos, 
puede gastar toda su reserva en una hora de combate y luego verse 
privado de medios para luchar contra el enemigo. Por eso la pre- 
ocupación de ahorrar las municiones constituye uno de los debe­
res principales del tirador y del ametrallador.

Además de la a^serva de cartuchos que cada tirador y ame­
trallador lleva consigo, en la compañía, regimiento o división, en 
su convoy de combate existen reservas de municiones, las cuales, 
a medida que se precisan- se traen y se reparten a los combatien­
tes, para el reemplazo de los cartuchos gastaclos. Con todo, el aca­
rreo de municiones durante cI combate, desde la retaguardia, va 
unido a grandes diñcultades, especialmente durante los recono­
cimientos y en la ofensiva. El enemigo tratará de impedir esto con 
su fuego. Por eso cada tirador y cada ametrallador, gastando ecxi- 
nómicatnente los cartuchos y las granadas, debe preocuparse por 
sí mismo de completar su reserva quitando los cartuchos a los 
muertos y a los heridos.

;M gastar la mitad de los cartuchos, el combatiente debe in­
formar a su comandante, para que éste se preocupe de completar 
la reserva, y los restantes cartuchos gastarlos con más moderación. 
Al faltarle completamente los cartuchos, el combatiente debe ar­
marse de máuscr y cartuchos quitados al enemigo, si ello es jh)- 
sible, y continuar el combate con ellos.

La reserva de municiones que llevan consigo lo» fusilero» 
ametralladores y en los cargadores de cinta de la.» ametralladoras 
de pie es considerablemente mayor que la reserva de cartuchos 
de un tirador; no obstante, los fusiles ametralladores y- particu­
larmente, las ametralladoras de pie necesitan decenas y aun cen­
tenares de municiones más que las que pueda necesitar el máuser.

Por ello, cada ametrallador, aún más que un tirador, debe 
preocuparse de gastar moderadamente las municiones y de cui­
dar la oportuna reposición de su reserva.

El me¡or modo de economizar las municiones es aprender a 
tirar de manera que cada hala salida del fusil, cada descarga de 
balas disparada por la ametralladora, dé en el cnemigf

Siempre en todas partes hay que guiarse por esta regla de 
oro y ahorrar los carluclios. No se dclic tirar del gatillo sin apun­
tar exactamente al blanco, aun durante los ejercicios de instruc­
ción: no se debe tirar con balas sin pólvora, sino apuntar exac­
tamente al “enemigo” , y hacer fuego con cartuchos de combate- 
sin atenerse a las reglas que aseguran la buena puntería del tiro.

La puntualidad, la exactitud, la 
rapidez en el cumplimiento de 
una misión, la obediencia al supe­
rior, todo ello son problemas de 
la disciplina y condiciones indis<̂  
p e n s a b l e s  y decisivas para la 
victoria.

Misiones
individuales

El explorador
El expluradur es uu <>l>scr\'ador 

que »e desplaza según las «órdenes 
de un jefe, el de la patrfuUa, cli 
giendo él mismo el itinerario a se­
guir para alcanzar los puntos de 
obscrN'ación sucesivos, que él tam ­
bién eligiera y los cuales deben 
perm itirle llevar a cal>o lo mejor 
posible su misión.

Si el disponer de un puesto újo 
favorece la vigilancia del observa­
dor, el explorador, cr> cambio, de­
be saber :

Desplazarse utilizando los iti­
nerarios más cómodos o  los más 

' favorables*
Elegir por s( mismo sus ¡uintos 

de observación
Conservar el enlace con su jefe, 

quen no intervendrá más que pa­
ra darle indicaciones generales re­
lativas a sus desplazamientos.

Por consiguiente, un adiestra­
miento más complicado que el del 
observador, en enyo adiestramien­
to los ejercicios ejecutados duran­
te la enseñanza preparatoria (co­
nocimiento y utilización del terre­
no, orientación, indicios, etc.), 
juegan un papel de mayor impor­
tancia que cuando del obser\-ador 

' se trata.
Debemos, sin embargo, hacer 

constar que la instrucción del ob­
servador, anterior a lo del explo­
rador, contribuye a preparar esta 

: última.
i El serv ido  que se exige al ex- 
I piorador de infantería en campa- 
I fia suele ser delicado, penoso y de 
I peligro. Requiere hombres bien .sc- 
¡ guros, de reconoddo «aber. auda- 
I d a ,  sangre fría y voluntad, o sea I 
I individualidades que han de selec- I 
I d onarse  cuidadosamente. Esto no { 
; quita para que se adiestre en se- .

mejante cometido a los demás sol- 
I dados, máxime si se tiene en cueo- 
I ta que los mejores pueden desapa­

recer y es necesario tener con 
I quien sustituirlos en las mejores 

condiciones posibles.
Si, para una misión delicada,' hay que proceder a la selección 

I momentánea, se elegirán los más 
' aptos, los más decididos. Y esto 
I espedatm ente cuando se trate de 
. una misión de contacto o se pre- 
; tende un golpe de mano audaz- 
I Entonces, el jefe, después de ele- 
• gir, distribuirá los cometidos en 

armonía con las condidotics per­
sonales de cada individuo.

1 E! explorador ha de tener ini- 
I dativas, pero no debe salirse nun­

ca dcl marco dcl grupo al cual 
; pertenece y  actuar con arreglo a 

tas órdenes rcdbidas de su jefe. 
E s muy interesante el que queden 
bien enterados de esta obligación 
los individuos a instrnír y asi se­
pan que una torpe iniciativa com­
promete el éxito de la misión

La Infantería 
en lai defensa

(C o a lin u o d d n )
n d ó n  dcl cuemigo eo el panto adon- 
de tu  sido aponuda el arma y efec- 
toar el disparo. Lo m is conveniente 
es spanlar el fasü y Is smctralladora 
a io largo de !s sUmt>nida. donde el 
enemigo estaré obligado s detenerse 
y donde »erá m is firíl atacarle. Para 
apuntar y  fijar la dirección del tiro, el 
fnsU te  ccloca -Kibre el ixtrapet» y se 
dirige al panto elegido riel terreno 
{acceso). Despoés de esto, en el lut- 
rspeto bajo et lasii, te hace una ca­
naleta, y en e lb , como sobre nn »o 
porte, se Aja el fósil. Si el suelo dcl 
parapeto es snficicntcmcnte sólido, y 
ti  e) ÍQsil, después del disparo, es co­
locado nnevaioente en la canaleta, 
permitiré oarante la noche y en medio 
del homo efectuar decenas de dispa­
ros y cada nno de ellos enviari la ba- 
b  al lugar donde se espera el enemigo.

Bn vea de canaleta en el parapeto, 
se puede construir un dispositivo de 
astillas y horquilbs.

Importa que cada tirador compren­
da que un buen em plaum iento, he­
cho de día. asegura el acierto del tiro 
dorante la noche. BI comliatieme debe 
aprender a realizar en b  práctica esta 
cbse  de puntería sobre 2 ó 3 puntos, 
donde el enemigo debe sin duda apa­
recer l̂e noche o en medio oel humo. 
Durante el tiempo de üutrncciÓB es 
necesario cfecioar con frecuencia es- 
coa ejercicios, teniendo prcMnte que 
en ta guerra los ataques noctomoK o 
de d b . ca  medio del humo sen m is 
frecnentes que lo» slaqncs del db  
con Imena visibiliibil de loa blancos.

Para tirar de noche con el fusil 
ametrallador y en meilio uel homo, se 
u»au vario# métodos. R1 m is sencillo 
es : los pnntates «e entierran en el sue-

lo y se fijan sólidamente. R1 fusil ame- 
Iralbdor te apunta sobre el lugar del 
terreno donde se puede esperar b  apa­
rición del enemigo, y en esta sitnacióo 
M fija, mcdbntc U constrnedón de 
un apoyo bajo b  cnbta , formado por 
una ta b b  colocada de canto en b  tie­
rra y fijada con estan it Sobre el boc 
de superior oc b  tuhln se lineen nign 
ñas canaleta» o se le corta de modo 
■loe a] mover lentamente b  cobU , nn 
fuego con dispersión sobre el frente y 
las b ab s cubran b  Unes donde se 
espera al enemigo

Para el tiro en medio del tmmo es 
aplicable una instalación más compli­
cada, pero también m is exacta, me 
diante el oso de bbocoa anxiliarea, qne 
pneden ser unos palitos agorados.

B1 tiro de noclie y eo medio del bu- 
roo es considerahVmcnte m is seguro 
y sencillo osanoo la ametralladora, cu 
yo trípode permite, al emplazar el ar 
ma anticipadamente, liacer fuego de 
noche y en medie de humo con un 
acierto nn menor que de db .

Lo m is difícil y complicado, at tirar 
tirar de noche y en medio dcl humo, 
es decnbrir oportunamente al enemi­
go e indicar el posto exacto donde ae 
halla. Cemo regia, de noche y en me- 
aio del humo, el fuego se luce gvtin- 
dose por los blancos y b a  oricntario- 
nes establecidas con anticipación, eo b  
suposición de qne c1 enemigo puede 
«Mar nlll. Los rolletes <Ie nuche per 
miten descahrir con mi» exactitud si 
enemig<' y el lugar donde se hidia R» 
átil también co n stn ir UmIa  rb»« de 
lüspoaitivos en los caminos }Mr donde 
marcha «I enem igo; i! tropezar con 
éstos produce ruido, descultrirnnM ron 
ello so presencis Como roultad» «e 

(ríitKinMijKf)

H A B L A  E L  
CA M A RA D A  FUSIL

No olvides nunca, camarada, que a.sí como tú necesitas 
alimentos para reponer tus fuerzas, y a.seo y limfiieza 
para evitar enfermedades y procurarte aj^ilidad, yo tam> 
bien necesito de ellos para poder responder dicazmente 
al primer requerimiento que me liabas. Mi alimento, co­
mo el tuyo, debe ser consecutivo al aseo; después de la 
limpieza, me basta con unas gotas de aceite o vaselina 
para poder soportar grandes esfuerzos sin fatigarme.

Cubre mi boca (la del cañón) para evitar que pueda 
entrarme agua o tierra, pero no olvides nunca quitarme 
el tapón ciibreboca cuando vayas a utilizarme.

Cuídame, camarada. Examíname inmediatamente des­
pués de haberme hecho trabajar; observarás que los re­
siduos de la combustión de la pólvora han quedado adhe­
ridos a algunos de mis órganos esenciales (cañón, recá­
mara. etc.); despójame de ellos si quieres que cumpla 
mi misión.

No fuerces ninguno de mis órganos sin averiguar an­
tes la causa por la que me niego a obedecerte.

I>OR MCY DIEICILES Q V K  SEAN LAS SITUACIO­
NES EN QUE TE ENCUENTRES Y EOR .ÑAUA UEL 
MUNDO NO ME ABAN1K)NES NUNCA.

Ayuntamiento de Madrid
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EL D EPO R TE ¡A S TU R IA S !
¡ T e  v e n d a r e m o s !no es sólo u n a  I 

d istra cció n . Es 
u n a  necesidad I

Ivl JcifiirU- a illo  un «ra ma> 
qiif un hijo, un privilcjrio niA» cii , 
maiius. tlt* los exploLndnrt'5  sociila- I 
rrjv dul plK'blo «siwnol

Ahuru csic priviUigio k  lia de- 
mimlKulu como tantos otros. Y el 
dv|K»rtc adquiere un rango popu­
lar que le cualtcce.

iJuando nuestro Ejército logre 
su victoria definitiva sobrv lo» in- 
vusorcs. los ustadiuins», las pisci­
nas se obrirÚQ de |>ar en par a 
nuestro pueblo, a nuestra juven­
tud y las generaciones jóvenes cre- 
“̂crAn fuertes, alegres y felices.

Pero esta necesidad es iniiplaza- 
ble )»ara los cmnlwtientes, para los

PARriDOiDE FUTBOL ENTRE LOS EQUI­
POS DEL SEGUNDO BATALLON DE LA 
NOVENA BRIGADA Y EL S E G U ID O  

,DE LA 100,
bandos. No faltan las )»alahrus que 
cordialuicnte etidcndea las inasio- 
ne» de lo» jefes que van a presen­
ciar el partido.

La alegría .entre jugadores y  cs* 
|iectadores cs inijioncnte. I<as mu*

Oirá ve/ n u o in i División isni 
Iruterniigi con In loblación civil.

El 21 ha sido organir.ado (>or 'el 
Comisariodo y militar de
la Novena Brigada un festival en 
el que, soldados y jioblación civil, ¡ 
viven más juntos que ordinaria­
mente.

Lo prinúTu del pn>ginmu e» un 
partido de fótliol entre* los equi­
pos dcl 2." Uatallón de la Noven» 
Brigada contra el del 2 ' llntalióii 
de la 10 0 .

Llegan los jugadores ya ei|uipu- 
dos y entre ellm» viene como guar 
daincta el comisario Kmiiire/..

A los acordes de nn ]>asodoble
m ejo r»  hijo® del  ̂ pueblo que, día i j»artimos hacia el cauijK», donde se

.................. ‘ . va a decidir quién juega mejor.
Durante el camino hay ciertas 

I ilispula» de quién es el mejor. Co- 
' da uno apuesta por su «<iui]io- ín)1- 
I dados, comandantes y comisarios 

hablan cordialmcuic, (xmiéndose 
cada uno de parte de uno de los

tras día, sufren la» duras peiiuli' 
dodus de uua sida llena de abne­
gación y sacrificio.

Nuestros soldados delam |»racti* 
car el deporte. Cerca de la líue^i 
de fuego, co la» hora» de descan­
so. no debe faltar el partido de

' . " S S '

íomiíario de Itt 100 Brigada, camarada Ramírez, actuando de guardameta en et f̂ arlido recientemente celebrado
fútbol, el ejercicio gimnástico o 
cu*alqukr otra manifestación de­
portiva que pueda interesar a nues­
tros soldados-

.Vsl nuestros ?<ildados loríale- 
eco sus músculos, y aumentan su 
capacidad combativa.

El ffitbol es el deporte que tiene 
una mayor tradición popular en 
nuestro país. En la» filas de nues­
tro Ejército existen numerosos 
combatientes que han practicado 
este deporte. Ellos deben desper­
tar. practicándolo, el entusiasmo 
de los soldados hacía este deporte 
impetuoso y viril.

En cada batallón debe existir 
un equipo de fótlml. Hn los bata­
llones donde no existan se selec­
cionarán rápidamente los jugado­
res para constituirlos. Cada unidad 
ha de tener un equipo bien forma­
do para p»oder participar en el 
Cami>eonato de la División

Los equipos de batallones se 
eufreutarán entre sí. Y asimismo 
lucharán los de brigada

práctica de este dcfjoite no 
excluye la de otro» que también 
llenan con holgura esta necesidad 
de fortalecimiento de n iie tro s  sol. 
dados. El atletismo, deporte bello 
y emocionante, sirve fundamental­
mente para que nuestros soldados, 
físicamente, resistan las marcha» 
penosas y la fatiga en los comba- 
tes-

En Madrid, recientemente, se 
ha becbo una magnífica exhibición

deportivo-militar que entusiasmó a 
los 15.000 esi>ectadore8 que llena­
ban el campo de Chaumrtin 

Nosotros, donde no» cucontre* 
mos, en la medida que la» necesi­
dades de la campaña lo ¡>crm¡tau, 
hemos de disponernos a practicar 
el deporte. De esta forma nuestra 
División, será una División de sol­
dados fuerte», ágiles, caixaces de 
resistir, por su entereza física las 
pruebas más duras.

jeres se asoman a sus puertas y 
balcones llenas de júbilo Su ros­
tro refleja alegría

Llegamos al cuiu]>o donde se ha 
de decidir el éxit«». Aquí el entu­
siasmo se aposiotui má» y, como 
es natural, cada un.» grita iwr los 
suyos.

Durante el juego hay nioiueutus* 
de verdadero a]>asiouamiento. Los 
jefes de la 10 0  aseguran ipiv gana­
rán los suyos (azules), y lo» de la 
Novena dicen que el triunfo será 
de ellos.

Así pasa el primer tiempo sin 
que ninguno de los bando» consi­
ga un solo tanto.

El segundo tiempo se hace Inte­
resante ; los rojos sigtten dominan­
do a los azulcs-

Nosotros ganaremos, dice nn co­
m andante de la 10 0 .

— 1 Quiá I Los rojos somos más 
fuertes y el triunfo será nuestro.

El comisario Ramírez, que ac­
túa como guardameta, hn pasado 
momentos un poco apuradíllos, pe­
ro sigue creyendo que lo» suyos 
ganarán.

A tcKlo esto el juego sigue con 
el dominio de los rojos, y  a pesar 
de algunos malas faenas que algún 
azul hace a los rojos, el comísn- 
rio del batallón marca el primer 
tanto. A éste suceden otros, hasta 
cuatro, de los que tres fueron he­
chos por el mismo que el primero.

Al fín.il todo son enhorabuena» 
El portero de los azules también 
se la merece. E l ha actuado bien, 
pero no le han ayudado. Por fin 
todos estamos de acuerdo en quv 
con los rojos no hay quien pueda.

Después de esta primera parte 
del programa hay baile en las afue­
ras dcl pueblo- música deja oír 
sus notas y la» chicas y chicos bai­
lan.

Las sesiones de cine se celcbrun 
asistiendo toda la población civil 
En todo» se observa una satisfac­
ción V un deseo de que esta.» fies­
tas se repitan.

Una vez más la Novena Briga­
da de la 11 División demuestra al 
pueblo que sus hombres son hijos 
de él y que, corou tales, se pirrtan

l-.tt esta hora suprcitut pata cí ponenir de Asturias, en toda la España leal laten los corazones /•'* hrilmente. Todos sienten, la hon­da tragedia de los defensores as­turianos, sitiados por mar, tierra y aire, luchando en vn esfuerzo tiidnico, homérico, contra el alud de sangre y fuego que baja por las montañas de Asturias. Después de una lucha terrible, en ¡a que el terreno leal se ha ido de/endtVndo palpo a palmo en una gesta que no tiene par en la f/isloria, se agrava por momentos la sUuacién de nuestros hermanos de Asturias
La geografía ha sido implacable con ellos- Pero la cobardía y las claudicaciones de Europa, ante las provocaciones del fascismo inter­nacional, han hecho posible que tas KTiidader italianas, sembrando la muerte y la deslruceidn, pue­dan avanzar por Asturias.
Asturias se alza como una acu­sación viva contra los responstf- blcs de semejante crimen: de esa política de la «no tniervenciánii.

qut <óii> ha servido para atar Je pies y manos a nuestro pueblo.Pero Asturias es para nosotros 
un motivo de orgullo. El heroís­mo de lo.t combatientes asturianos será para lodo el mundo un ejem­plo de cómo un pueblo lucha por defender su libertad v t u  inde­pendencia.Sesenta días resistiendo metro a metro la brutal ofensiva, les ha conducido a esta hora suprema, en que su suerte se debate, y con ella 'MÍlíoreí y mt/loreí de pre­ciosas vidas.F.n esta hora decisiva, los pue­blos demoerálicos, espoleados por la llamada insistente de las Inter­nacionales obreras, han de salvar 
a Asturias.En cuanto a nosotros, rrt pre­sencia de su martirio, de $m be- 
rofrmo jamás superado, promete­mos, manUniendo cada día más vho nuestro odio hacia tos ínva- sores, luchar, luchar rin descan­so, hasta vengar, con una victoria dejiniiiva, el íocri/tcio de tantos ntillates de hermanos nuestros

F.str comhaticnlf ha cambiado ew traje militar por el jersey del 
equipo de fútbol

UiálORO
/Vos cuenta un evadido que estando un día en 

una trinchera enemiga vi6 a dos soldados que es­
taban de guardia, y uno de ellos, señalando hacia 
un grupo de seis soldados fascistas que se velan a 
lo lejos, le preguniA a su compañero:

qu^ fio sahe.t que hocen allí aquellos seis 
'  soldados?

Como el olro no supiese responder, rl soldado
f, n  '“i'’-

media docena!
Preferencias de 

i '̂ranco
¿Por qué pidiA Franco <fue le de.stinaran a Ca­

narias?
¿-?
Porque le gusta mucho el plátano.

La **chilaba”
/.En qué se parece una dama catequista que no

Un aspecto dcl partido celebrado entre la ít.* y la lOít fíngudas, y tn  el que los equipos de | orna la limpieza ú un m oro desnudo?
. T i n b d i  unidades áemosiraTon tu magnífico estado físico En que no **eki-laba**.

l¿xi- Ayuntamiento de Madrid



NUEVOS COMBATIENTES
^ ■ v  DEL EJERC ITO  PO PU LAR

iCA M AR AD AS! J O V E N E S  T R A B A J A D O R E S
lUtMfc. «b«ii4onBií*d rrtidiwMi lf»h«jü «W UU*r. «  Y  SATISFECHOS EN

Los nuevos soidedos de la 11 División 
escuchan las palabras de sus jefes

líst«r

4t b íAbricA. (M lahMatotŵ  pan rHanar 
Ini ÍM\isi6n. ol bd* 4r <1* w h i ihtwtn <fnr ya
rofiurvn frai«r d« b-  ̂hulallaa.

Vatvira pnpancn vn auMra» BM« «tHar a lartaimr 
la «Mcwa iW b  «a«u iM pui-blii. ra bcfta pM' b  Wm i- 
Ud > b iadtpt >il«wb dp M pal'b

itmlc huy vab a puitlirlpai rn «Aa UmBa. cmi bi» ar> 
■>a« «A b  Buuui. par awnrar b >wtam ik auMlni pur* 
Mai ipie <« tu piapb «tetnria, b 4» liw ferjauniM. b  dt 
t»> padicA, b  d* !•> huoik pomar dr «Ib dtpradc nu«— 
(ro porat itr, nuatlra hbne‘lBr. \ bMii» «aMá< b  i|0« 
rala vtrtorw rvrm^nta. Y no ac a> arnka <■*•« aab pu«dr 
slranxanr a «n piarta 4r abMtatbn. de hciabam « *a- 
rriHrb.

I'era teaoliaa «aWm hanr himw a ' ua<tra lilodo de 
rxpaAek» > paútala* y aatxVM hanraa dbiwt* del baatar 
pac b paleta oi ranrede de defenderla, con ba arauu. 
freau a b  tavaetan exiran)cra y d« wapetur. al Udu de 
lo* t«ieia«MH startaMx d« b  11 UUldita. el rreoraa a b 
apreeián deamlreaada dr «K)m eanpott > leiyHlenbi»< 
le* y airea e\pblaitar«a w ubm  del pacWo «e ânat

SU N U E V O  PUESTO DE LUCHA

.Hbuel Lara. «aoa-

Sdntidgo

_ _  En la España leal
El E jé r c i to  P o p u l a r  lu c h a . . .

(tar h  libeelad f  b lodepondcnrifl y |Kir aumenUr ol hunestar de
, , oueatm puebb.

J Por iaqw^r qu»'■“•‘1'“! : ‘
M rraienbdtM y CMi<|<taA. PM lomarka mi
f l  lodavb dondnan. .
^  l«or rleíeodrr b  cvltura. pMtttnit.>b al akoorr «ta unto n  •
.  abrienib ba p r̂rsa» d; Ua ÜoireraiAv*'*'. iBatimioa y Aeadmu.n» a

É  hijea de tadea lo* trabojadon*.
■  Kn oux fiba forman ehraiMa y nwpcwnn». í'•le^•^«al^ ^
W  peMUeñtte nrcqiialario*. nnidae lod<** |>«r at amo» o b  pdlrb, In'i *• -

asiquibr al rttranjmi. defewK» ■■■ * 1‘hrrtad dr an |m-
tria, dr mi» hljoa. dr Ni llrmi.

K* un K)<rriiii «|ue deí..o.Ii > aymb a tí-h-'. 'i-.r ...ilcreei . •
lui ríjíis'' *■ "Sertad v iiregtree». Al Mcp'"- •' k'*'
-■ EJéivr. ; V-. ..¡mna tI re«í>rto a li ;• ün

Niwatrii Kiífriw r* un üwlrumeniu de lUctard y de nviüucioo •' 
trmri-  ̂ •’ i-ilxu purbi».

iNchafltalrarlfaaiiJv . Ini-aaor. q«*er-!’>v-  ' —'  rír-wm
datoecritiro •}* p

En la España invadida
El Ejército faccioso de la invasión...

IVr apoderanw de ha ttrrraa, mi naa y fábrka* de Befblia.
Pur aerjturarae potarteetta oatmtéirieBaqaeMmui a llitlcr y Miaaotini 

.'•ra era'mder una (uerni mundbl.
IVr MMiuiiMr b IrrliMola dni|ro akbd dd vbjo r^fiwen. en ») qu> ba 

‘ 'MuenH ar arupmbhan m la* mam dr ba (ranile* lerratenlmlM) y capí* 
ttUaUA nirnsraa ba camMoim ooh:-'!>;.ii .-¡nru n«ks por trabaiar de 
■̂ a-rnl.

r«r mantaoer a minero iruchtoeo b ij(nininrb, rl analfabetíMBO.
¡lara rH'Iaiiaorb mejor-

En ba filn-. dr e«c Ejénil - f ----- rrabajaitaiv. xliliyado* u r=r
Ixs p:r I-I Irrenr p-? — <*rfrnder ur-w intrre.» ■■•uo r

■... -j.'-. 1., iM.rrw, avrntiircnia del T«r--vc itaUanoa y '-maiWA
\  i.- II. ! - -  ha brindado «I bolín de h» honrra hamíídra dr ba 
\ií i>:« amuHUi. .\l Trrrin, .4 antamuta dr tn? anllf»'-~t-‘tna, del
' ''..I de Im fnbncl>L%‘. i»« iudtaner: y abmanea aeei «eebvoa del faa- 

:M"r.reru. i>hlí(aiba rk>lentaBfeieapai4rlp:rcrunatpirmqoe

•*»l*WV%rww»

Ya sois soldados d «í Ejército Po­
pular. La República os ha otorga­
do el mayor honor que se puede 
dar a un español de hoy: con­
fiarle las armas (LISTER)

Ayuntamiento de Madrid



FASAKEMO&

V I C T O R I A
CADA UNO DE 1A)S SOLDADOS DE NUESTRA 
BRIGADA DEBE DESPERTAR ESTE DESEO; SER 
UN COMBATIENTE EFICAZ Y CONOCEDOR DE 
LOS SECRETOS DE HACER BIEN LA GUERlTl

HABLA LA NOVENA BRIGADA DE LA 11 DIVISION

Nuestro orgullo 
Nuestro anhelo

Todos lusoiros, soldados de la 
Novena ürii;n<ln <lcl>ciiio«» sor )M>r 
nuestro esñier/o, iKir iiiiv>iro he 
rolsiiio, ilignos de nutrstru Divt- 
siÓD Tanto los veteranos ,>onm It» 
reclutas ilel>eii estar utiiih» t>or 
este mismo anhelo

Nuestra División, en retaguar. 
di», siempre observa un comporta­
miento ejem plar; tanto nuestros je- 
íes como nosotros, soldados, con­
sideramos a los campesinos como 
hermanos aliados a nosotros para 
ennse^ ir nuestro objetivo • gnnar 
la guerra.

Nosotros sabemos respetar has­
ta las cosns nuls insigniñeantes, 
pues el hecíM) de que un soldado 
coja la cosa más pequeña no tie- 
oc importancia ¡ pero como siem. 
pre ocurre que le siguen todos, esa 
cosa pequeña, sin importancia, se 
tninsforma en nn perjuicio para su 
propietario.

A In población civil la tratamos 
coa cariño; jamás dirigimos a una 
mujer palabras que pudieran mo­
lestarla. Realizamos ejercicios de 
cultura física e  instructiva, de teó­
rica militar y práctica p.ira rada 
din capacitamos más. Todos nues­
tros mandos y comisarios tienen 
sobrada capacidad para hacer com. 
prender tod.ts estas cosas a los sol­
dados, y por eso nuestra División 
es un modelo en disciplina y capa­
cidad. Todo nuestro Ejercito debe 
observar una conducta igual a la 
nuestra y demostraremos una vez 
más k) digmw y capaces que so­
mos de conseguir esa liberación tan 
de^-adn por todos.

Camarada que te incor­
poras a nuestra Brigada,

D E B E S  S A B E R
Que buscan los invasores 

en nuestro país
Ím.\ ¡8 tniUones He hectoliiros He vino al oño y cerca de da  

tniUone% Hr ifuintales métricos.
Íms 38 iniltofiei de quintales métricos de cereales, que se pro* 

duren en España, especialmente en la meseta central. El arroz de 
yalencia y el maíz de Calida. .Muestra cosecha de naranja, quê  
en grandes cantidades, se exporta a Inglaterra. Francia y otros 
países.

\uesiras minas de plomo, plata, hierro, cohre, sal. hulla y 
diver,s(is aguas medicinales.

.S'uestras minos de merenrio de /ilmndén, que son las prinw  ̂
ras en el mundo.

Muestra riqueza en ganado lanar, caballar, vacuno y de cerda.
De esta prtidigiosa riqueza de nuestro país quieren apoderarse 

tas invasores. Para esto están las Divisiones de fJiiler y Musso- 
lini en España. Pero nosotros lo impediremos.

Para impedirlo está nuestro Ejército Popular. Para participar 
en esta lucha heroica vienes lii, nuevo soldado de nuestro Ejército, 
a nuestras filas.

Acabemos con la pornoirofío

IGNACIO (JARCIA 
.Sofdndn de la Prtmara 
Compañia, Tercer Ba­
tallón. S'nvcna Brigada

En la nueva sociedad que Es* 
T<nña está construyendo, una de 
1(U cosas llamadas a desaparecer, 
y contra la que ^  hace una cam* 
paña nanea bastante ponderada, es 
la "iioriiograffa cuartelera», que 
invadía lo$ cuarteles de la niunar* 
qufa y a la que daban aliento las 
aventuras galanu-s de imcstros cor* 
tésanos, de triste recuerdo.

Escritores como oKl Caballero 
.Andazu, Joaquín Btdda, Alvaro 
Retan» y otros qnc ocuparon pues­
tos d« distinción entre los aHstó- 
cratas de mal gusto, no hallarán

y  cemisatios dt la 9.* y ÍOO Brtgo<i<u siguen con atención las incidenciat del f>ariído en que intenánieron ambas unidades

fácil acomodo en la futura socie­
dad española, porque los li«»ml>res 
nucY os sabrán seleccionar sus lec­
turas y habrán depurado su gusto.

La pornografía, la exaltación 
morbosa del sexo, está llamada a 
desaiwrccer, porque sobre la ba.se 
d r una moral completamente nue­
va y sana se está wnstruyendo 
ima sensibilidad amorosa más .sin­
cera, ni.ás fuerte y más pura

Afín existe la froniografía en ]a 
novela, en la caricatura Hartística» 
(porque el arte jamás fué porno­
gráfico), como resabio de una 
crianza ton»e. dííomic v an tig u a ; 
pero desaparecerá en el día que 
nuestra juventud, cdncada en un 
ambiente ttK>dcrno, sin tapujo* ni 
htpocrcsfaí.. comprenda la inutili­
dad de esos escritos sicalípticos 
qnecfingestiouan inútiliiicate núes, 
tra facultad imaginativa y se tra­
ducen en una merma de nuestra 
integridad viril.

Contra la invastón de esU- mor­
ía», en los nuevos etmrteics se lu­
cha cficazmentt, ikíto es conve­
niente qnc 1)0 lo dejemos todo * 
las bien intetirioiiadas oanqiañas ¡ 
es conveniente ajM»yarlas, recha­
zando. demoliendo todo lo que sea 
un falso estímulo a nuestro instin­
to de padres de una generacifm 
sana, (>or la q«c luchamos y por 
cuyo bietestar no delK*nK»s rega­
tear sacrificio».

K. HER.MIDA 
.SoUad<> de Intendencia de 

la S o v r n a  B rig a d a

C A M IL L E R O S
Hombres que oj»on¿ss ol cnetni- , 

go vuestro cuer]>o indefenso ¡ que • 
lucháis sin arma d e fen si^ , sois . 
lo» hárocs que siempre hanrfa que 
destacar en letras grandes. Vucs- i 
tro heroísmo no puede ser igua­
lado. El trabajo de «'amiUcro,

ño/ l.iicliMilores jóvenes de nues­
tro Ejército que están lucbaudo 
desde los primeros momentos con 
un urina indefcn.sa : ía camilla.

Siempre han 11e\’ado su misión 
hasta donde sus fuerzas se lo han 
fiermitidn y en las iiUimas oj»era-

i

Benito Sovella y Santiago Muñoz, camiUerot de la 9 .* Hriga- da. que se han distinguido por su abnegado comportamiento a» las últimas operaciones
cuando se sabe cumplir, es el má.s 
necesario en nuestra guerra. Vos­
otros lleváis al ánimo del luchador 
el deseo de seguir luchando por­
que sabe que aun cuando la me­
tralla enemiga haga mella en su 
carne, hay unos camaradas que 
dan su vida j>or salvarle.

Muchos son los que han caído 
cuando iban a recoger ai camara­
da herido o cuando le llevaban en 
la camilla. A todos habría que des­
tacaros como héroes, |*ero aun 
cnando así no se haga, todos sa­
bemos del trabajo vnestro.

Hoy merecen destacarse do» sol­
dados ; dos hombres de éstos que 
luchan sin armas.

Reiiito Novelln y Santiago .Mu-

ciones han demustrado c<'>tu<> m 
puede lachar con una camilln {..a 
situación del momento les projior- 
cionó la ocasión dv demostrar a to 
dos los luchadorLK hasta dónde 
puede llegar la labor dcl camille­
ro. Ellos, con su inofensiva arma, 
han lachado y puesto lina vez más 
en la primera fila de los comba­
tientes del Ejército Popular, la 
bandera de la A nidad.

Cam illeros; seguid el ejemplo 
y tened jircscntc que vuestro pues­
to de lucha es muy uecesario ea 
nuestra guerra-

Utia camilla en buenas mano» 
vale más que un fusíJ

La juventud en la guerra
La juventud española está lu. 

chando en lo.s frentes de combate 
y está demostrando al mundo en­
tero que no consentirá ser esetavu 
de un puñado de explotadores que, 
al sublevarse el >8 de jallo contra 
«I Gobierno Ir^almcnte constituí- 
do, vendieron a U España repu- 
biieana. Su juventud nunca con- 
Sentirá que el sucio patrio sea arre- 
l>nrado por unas potencias fascis­
tas. que no quieren más que pro. 
vocar grandes guerras para con eso 
ver si pueden aliviar su grav« sí- 
luación, que por culpa de sus Go­
biernos fascistas hoy no puede ser 
peor.

Toda l:i juventud española, alin­
da a la juventud murcia!, pide a 
k>s Gobiernos qu« hagan lo que sus 
pueblos les piden : que cesen la-' 
violaciones por parte de las po- 
leonas fascistas, que hoy se en­
cuentran alHtgadas. ilitWr y ) l̂u»-

solini, con su actuación criminal y 
su táctica guerrera, no piensan nada 
m is que asesinar a la humanidad 
Cesen ya todas las violaciones v rhantages.

I Viva la juventud mundial'

.MANUEL MATEO 
Delegado político Jt 
Ametralladoras, Primar Batallón. Novena fíri gado

.ifíitate con (a mayor fta cuaneia posible, y íímptair la 
dentadura todos los d¿ts, des­pués de las comidas, porque con ello avilarás muchas en­fermedades.

No respires por le boca nuis que cuando la naris es insu­ficiente
Ayuntamiento de Madrid



p a s a r e m o s

V EN C EREM O S
Habla la 100 Brigada de la 11 División

Consejos a los soldados 
de nuestra Brigada

y o O!, vi cuando, un importaros nada la lluvia de halm que lan­
zaban las ameiralladnras del enrmico. ai la metralla que tMtmtíohan , 
Itu Itocas de sus cañimes, ni la enorme masa de aviación que volaba I 
por cima de vuestras cabezas, os lanzasteis con invencible decisión 
y arrojo para conquistar unas trincheras que ellos sabían eran la 
clme de la defensa de una de las niós importantes capitales del 
territorio dominado por el terror fascista. ¡Qué emoción se siente, 
guerido.'i camaradas, cuando se o.s i>e avanzar hacia posiciones 
enemigas, dispuestos a arroinr de ellas al int^isor! Era un día 
no lejano, y 05 confieso que me hicisteis saltar de contento, reír 
V llorar: si- llorar, cuando, al tiempo que vosotros avanzabais, 
pensaba con pena que muchos caíais por no adoptar la.s debidas 
pret-auciones para ocultar vuestros cuerpos al arma enemiga, que 
os buscaba con ahinco.

r.ynle mi consejo? Es necesario que los avances se hagan por 
salios más cortos v rápidos, serpentearuio el terreno v aprove­
chando para los altos todos .sus accidentes, cambiando de 
puesto inmediatamente que se compruebe que. se ha sido des­
cubierto, no yendo nunca derecho, para asi ofrecer menos blanco, 
y. en el asalto a las trincheras, no de.béis olvidar que una des­
carga de granadas de mt ĵj  ̂ es eficacísima v os abre paso, pues 
coge al e.nemigo bajo la impresión de sus lógicos efectos v sin que 
se le haya dado tiempo para reponerse.

Seguid asi. valientes soldados, y si ya sois la admiración de 
nuestro Ejército, seréis también el principio de su escuela. ¡Yo os 
admiro, camaradas!

FR.\NC!SC0 POZO

Venguemos a 
caídos

Todos salK-'inos (jue los renecio* 
nanos nrístrtcratas que se liainu* 
ban ]>atriutas, y  nos decfaii lle­
nos de v an idad : aSomos los iiv la 
sangre rkuI» ; y  cuando ha llegado 
el niuinvnto de defenderla --con la 
misma cobardía y mala fe de toda 
8u vida—se han marchado al e x ­
tranjero a enviarnos italianos, ale­
manes y moros, ya que ellos no 
tienen la valentía que hace falta 
para ]fonersc frcuie a frente y ca­
ra  a cara a  los que ellos lltmian 
•rojos». Nosotros debemos ver c«n 
orgullo y satisfaccii'm esta maui- 
fcstociún clara de su cobardía e 
inutilidad, con la cual nos demues­
tran  (|uc es seguro nuestro triun ­
fo, ya que vemos su inutilidad, y 
sállenlos que r*am nosotros lo más 
hennoso que existe dentro de ca­
da uno es la sangre roja, jiorquc el 
mismo color de nuestra sangre nos 
trae consigo el triunfo rotum lo > 
la victoria completa sobre nuestro 
enem igo; pues la sangre limpú». 
la sangre fuerte, la sangre inven­
cible, siempre fué la preciosa san­
g re  roja del pueblo cs¡tadn|, que 
frente a la tiranía y a la traición 
se cíinvicrte en sangre llena de fue­
go, que bajo el orgullo de su i-oIor 
nunca lia consentido—y cu esta 
guerra por In libertad y la inde­
pendencia lo consentiri menos— 
quv la jie/iifln salvaje del ejército

invasor mniiche con su s4>mhra lu 
tierra regada, de una forma ejem ­
plar, iK)r los mejores hermanos 
nuestros que la han derramado or- 
ffullosf» y  seguros de la victoria- 

Nosotros tenemos que mante­
nernos todos unidos, firmes, a ten ­
tos y  vigilantes a las m aniobras y 
crimínales propósitos del enemigo, 
y  fiara ello nn dclicmos ftennaue- 
ccr inactivos y hemos de tener 
una rigilanoia estreclia y constan­
te, tanto en el frente como en la 
retaguardia, para desenm ascarar a 
los traidores y espías que hacen 
una labíir derrotista y  aprovechan 
todos los instoutes para sembrar 
el descontento en nuestras filas y 
el desorden en la re tag u ard ia ; he­
mos de estar siem pre atentos a  la 
voz de nuestros mandos y  hacer 
que nuestra atención, nuestra ca­
pacitación y nuestra actuación 
constante tenga siempre prcst-nti. 
el deseo invencible de vengar a  lo^ 
mejores camaradas nuestros, que 
con todo su entusiasm o y valentía 
dieron en la lucha su preciosa san­
gre roja para que sus hijos y  se­
res m ás queridos 110 se vean nun­
ca bajo la opresión y  la tiranía del 
fascismo crimina] y asesino

J. CA HA U.KRO KSTKPA.

.'soldajc de la too litigada

J U A N  J O S E  
F E R N A N D E Z
Héroes de nuestra 

Brigada
Queremos dedicar un elogio sin­

cero al camarada sargento de la 
primera conqiafiia del prim er bata­
llón, Juan José Fernández, que en 
los últimos conil>atc3  del frente de 
Mediana saltó solo, corriendo de 
su compañía, para situarse con el 
pelotón que mandaba, en un lu ­
gar difícil, el más avanzado, cerca 
de las trincheras enemigas.

Juan  José Fernández realizó este 
gesto rápidamente, poniéndose a la 
cabeza de sus hombres que le se­
guían confiados, seguros de conse­
guir con él la victoria. Por este 
motivo, su pelotón pudo llegar 
más adelante que otros, cubriendo 
con creces el objetivo señalado por 
los mandos

Ea necesario pcTfeccio- 
n a r nuestros conocí* 
mientes militares, cono­
cer las máquinas y que, 
sobre la experiencia de 
las operaciones, se ad­
quieran ios rudimenta­
rios conocimientos de 
la táctica y la estra­

tegia

15f/J

En ¡a too litigada se ha celebrado un acto dr rteet>ci6» de los nuevos reclutas He aquí a ««o de los camaiadas ifue intervi­nieron en el mismo

Soldados de la 10 0  lirigoda leen con interés nuestro petiddico

V i s i f a  a  l a  r e f a g u a r d i a

DOS FRENTES DE LUCHA
te la unión que imsotriH tenemos 
ya conseguida en el frente.

Y  hablan ellos tamié'n. com­
batientes del trabajo Nos dicen 
que [londrán todo sn viitusiasino 
por que la unidad sea pronto un 
hecho cd el frente del trabajo. Que 
al regresar a las trincheras demos 
a nuestros camaradas la seglaridad 
de que sus hermanos de la reta­
guardia trabajan y sabrán traba­
jar aún más para hacerse dignos 
del sacrifido de los qnc caen en el 
camiw de batalla por la causa de 
los que, día a día, exponen su v i­
da para conseguir la victoria total 
sobre el fascismo.

1-41S fábricas: fren- 
tC’j  de trabajo

Ventos céimo traltajan. Cou qué 
cariño se pegan a las máquinas, a 
las hcrramienta.s de traliajo. Nos 

I cx])Hc8d su manejo, el fnodona- 
i m iento de cada artefacto, y cómo,
I cada vez más, se eleva la prudiic- 

dóD.
Las muchachas nos acompañan 

por d  interior de las fábricas con­
testando a nuestras muchas pre 
guntas. Ellas también nns in terro­
gan sobre nuestra vida en el fren­
te, sobre el avance del E jército 
Muchas tienen sus i»adrea, hcmiu 
nos, esposos o novios también lu ­
chando. Nos hablan con calor, con 
cariño, que nos anim a, que no^ 
llena de optimismo. F.slos son 
nuestros hermanos de la retaguar 
día.

H e i i n »  ido j  pulsar d  espíritu 
de la retaguardia y  éste ha vibra­
do fuertem ente al contacto del 
nuestro. Los actos de confraterni­
dad celebrados han servido para 
demostrar <|ue el frente del trnlia- 
jo y  el fren te de batalla imeden y 
deben m archar u n id o s; no pueden 
ir desligados puesto que del esfuer­
zo, dcl rendim iento del primero 
depende la efectividad, el triunfo 
del segundo.

Se ha dado un gran fms»». L«»h 
dos frentes son hoy uno solo, por­
que se han unido en un  abraz.i dv 
acero.

M. M.lRTÎ  C.Í.STOS. 
too lirigado.— Transmis-ioni t

Carretera adelante, .ftlcgre y go­
zoso, viaja un gru]x) de soldados. 
Son de Iq 1 1 Divisiém ; la ilclega- 
ción que ésta envía iwura i>onerse 
en contacto, para confraternizar 
con los hermanos de la retaguar­
dia.

Queremos imiiregnuruos del es­
píritu que existe en las líneas de 
trabajo. Kilómetr^ts y kilómetros 
y  llegamos fxir fin n Hnrceloua

Con alegría. Visitamos fábri­
cas y talleres. A ellos llevamos el 
espíritu dcl fren te; cómo piensan 
y  céimo actúan los camaradas de 
las trincheras. Le> hablarnos de la 
unidad férrea, mutiulítica, de los 
soldados de d istintas i«lcología.s, 
amasada cou la sangre de míen- 
tros hermanos caídos. En el jiara- 
IH-'to no hay diferencias, fiorque nsi- 
hemos que todos luchamos contra 
el mÍMiiu enemigo y que ¿«te no 
ataca, fiara destruirlo, a un orga­
nismo social o iKilfiico determ ina­
do. Ivl enemigo quiere la muerte y 
la runia de toda U masa antifas­
cista- Pues todo el pueblo antifas­
cista a luchar unido, sin discusio­
nes. Les instamos a que ellos, en 
la retaguardia realicen ráfiidameu-

ñ : - ^ Í
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MSAMMOS
LA DI REZA DE LA (ÍI EKRA EXIGE EL MAXIMO 
ESFI ERZO DE TODOS. LOS SOLDADOS DE MIES- 
TRO EJERCITO HAN DE SER LA VANGl ARDIA 
DE LA LUCHA CONTRA EL FASCISMO, TANTO 
EN EL FRENTE COMO REFORZANIXI, CON SU 
AYl'DA A IX)S CAMPESINOS, EL TRABAJO DE LA 

RET.AGUARÜIA

Nota
internacional
C hina  r e s i l le

Los inviisorís iapo«es(s frjiKi «• tran fn «•/ pueblo chino un<i r^íts- Uncia que no esperaban, lis h r«'- 
jí^ii'ni'ía de un pueblo que lucha Por su independencia y por su Ib berlad. Es una resisieneia de niw- firme, en la que no se prrci’̂ hen gticlas.En (̂hansi y Changtung han su- 
/n'dt> grandes derrotas. El «íruncr japonés en el S'otle de China, ha 
Sido conlenido, y todo hace espe­rar que ¡a invasién ta^onrsa ha de cnconitar dificultades terribles para poder progresar-Sin embargo, como en España, el fapón trata de vengar sus de- rroluf en la carne inocente de las mujeres y niños de Sankin. El fascismo es igual de sanguinario en todas partes.Mientras estas victorias de las armas chinas mantienen a raya u los ejércitos invasores, se ultiman ¡os preparativos para celebrar la 
C'on/fffncia dr/ Pacifico o Confe­rencia de ¡as Sueve Potencias, a 
ia que el Japón se niega a asistir para que sus tropas puedan mo- verse con mayor libertad. ¿Qué harán ¡os nuevef El pueblo chino va a asistir a tas representaciones de una farsa que ya tiene sus an­tecedentes en Londres. Y al final comprenderá que, como en Esf>a- ña, sólo el empuje de sus fidii'nc- tas y la solidaridad efectix' i Je los pueblos ¡ibrc.<! pueden ayudarles a repulsar de su pa(.s a los invasores.

Rojo, ascendido 
a general

/-o.s servicios prestados pot Ro­jo a su Patria y a su pueblo han sido premiados con el ascenso a ge­neral. Al concederle, este ascento, el ministro de Defensa S'acional re­coge los anhelos de todos los anti­fascistas, de te>dos los combatien­tes, que ven en Rojo u» ejemplo de inteligenría, de lealtad y de en­tusiasmo. orden del ministro de Defensa Sacional en la que se hace público el ascenso dUe así:
HÍxm méritos contraMos durante 

la actoal caiiipafla {tor el coronel 
(le Infantería D. Vicente Rojo 
LUich 1c hacen njcreccdor de mm 
alta recomiwnsa- Antes, como jefe 
del listado Mayor del Kjércilo del 
Centro, y ahora como jefe dcl Es* 
tado Mayor Central, ha acreditado 
snficiencia, amor al trabajo y  cn- 
ttiHiasttii) verdaderamente singula­
res. A SS1.H planes, estudiados con­
cienzudamente, V a sns ascsiira- 
miviitos del Mundo itiicniras »(]ué- 
líos se desarrollaban, cabe atribuir 
buena imiie de los éxitos obteiii- 
d«Mi nuestras arm .u en la de­
fensa de Madrid durante c1 pasiuln 
invierno y en las o]x.TacÍoiies «]ue 
el verano ftltimo tuvieron i»or tea­
tro las txTcanías <Ie a<piella heroi­
ca capital V las proximidades de 
Zaraj,'o?.a, Pero donde mfis vienen 
sobresaliendo las dotes del coronel 
Rojo es en la organización del

Tarea de nuestros soldados en la retaguardia
LA COSECHA DE LA ACEITUNA

Por donde pasan los hombres de combates han dejado su het la II División, se portan siemf ie 1 mtVnfd de lucha, para coger, al la-como verdaderos hijos dcl pueblo i —ha dicho mó.s de una ves eon or­gullo legítimo nuestro iefe, cama- . rada l-fster—. V a sus palabras ha ' 
,vegaiJ«> gfncraltnenle una trueca

do del campe.sino, la herramienta de trabajo,De esta forma la II División, carne del pueblo, se ha unido aún 
mds ai pueblo y ha contribuido, a

\tieslros soldados, ayer obreros y ca»i/>eíia«>.(, trabajan latttbién en la retaguardia, para ganar la guerra
demostración de gur pala­bras se apoyan en una realidad.

En fiestas, bailes, <-n bitciones de cine y teatro, cuando los solda­dos de h II División abren un pa- 
ri'níc.ox, breve, de descanso en la lucha, se pone de manifiesto una ve: más esta unión estrecha, cor­dial, lortalccida por una ’.'crdadc- ta iamaradetía entre los íoldado.< \ los obreros ,» campesinos de la retaguardia.Pero esta unión r j  <r »mi.(
r ira . En e /5 « r  del Tajo, en llot- íaleza, soldoitos curtidos en cien

su ves, a ayudar u los campesinos en su duro trabajo dé salvar la cosecha de Irigo.Esla tradición no debe inte­rrumpirse. En todas Parles se lu­cha y se trabaja por la victoria. Pin todas partes nuestros soldados 
íwWiari con el mismo ardor com­bativo. En todas patl.es deben sen­tirse cerca del campesino, ayudán­dole cuando un perfodi' de descan­so se lo /'ermita.

fai juventud cani/>erina está en los frentes- E.n el canijo sólo pue­
dan cant^exiaox maduros. Sus hi-

I jos están dando su sangre junto 
I con los obreros c intelectuales por defender la independenda y la li­bertad de España.¡Hay que ayudarles!

. 1 /iora el campo vuelx-e <i «c.-c- 
.vifar un esfuerzo máximo dt ûs brazos, it.a aceituna liay i^uc recogería, iu! aceituna hoy más q u r niiNcu es 
aceita para nuestro pueblo, pero es oio también, oro que cu el - 

I tranjero nos servirá pata comprar armas, cañones, fusiles y iiiumVii’- 
ncf.

.VoxoJrox, cuando hs horas de descanso nos ¡o permitan, debe­mos ayudar, como ya lo hemos he­cho otras veces, con cariño, con 
ardor, a salvar la cojtfcfta dr fo aceituna.En cada batallón se creará una 
brigada do soldados pora recoger ¡a aceituna.¿Cómo se alegrarán tos campe­sinos de Aragón cuando vean en nuestros soldados, en los soldados del Ejército Popular, no sólo sus más firmes defensores, sino tam­bién los brazos que les ayudan en 
.(« duro trabajo!, Soldados de la 11 P iv i's fd n (’o- 
mo en el Sur del Tajo, como en Hortaleza, en .Iragórr hay que de­mostrar que, en las horas de des­cansó, somos capaces de empuñar Ut herramienta de trabajo con el mismo ardor, «-orí el mismo entu­siasmo con que cogemos el fusil.

Nota
n a c i o n a l

Un discurso del presidenle 
del Gobierno

C'o« Hidtíro ,fc la visita a .Wa- 
drid del presidente do la iienera- 
iidfid, .Sr. Corii/ianys, el jefe d J  iiobierno de la Kcpiiblica, señor Segrtn, ha pronunciado un bri- 
itaiitc discurso:Habló de ¡a seguridad de nues­
tro triunfo, diViendo que no Je pende tanto de los demás como de ttosoiros mismos. -Pero por bara­to que se nos antoje el eosle, ne­cesitaremos prtgatio entre lodos, eon sacrificio de sus vidas los sol­dados; en aplicación en el tiabaio los obreros: con alegre renuncia a ¡oda eomodiJad las muieit.\ > los niños.nf>ÍjO también el .Sr. \egiin que la reclamación de España en tii- 
nebra se ha convertido en proble­
ma Je especulación en Iótih- a lu interpretación de los artículos Je 
II n Pacto que, si en Ginebra son le- Ira muerta, en España son carne a.t€sinada.>i¿t'uándo aeabord la gurna? 1.a victoria no depende por modo exelusivo del Iriunfo y reveses de nuestras armas, sino también de la fecundidad de los campos y de la productividad de nuestros tallero, 
é'uanla mayor sea nuestra aplica­ción al trabajo, más corla será el tiempo que nos .(cparr de la vie- toria.

José Ramón Alonso ha muerto
Yo mismo, compaficro suyo vn 

cl trabajo dentro de nuestra Divi­
sión, hace pocos día^ escribía de 
él lo siguiente, prologaixhj una 
peguefla colección de t'oc&ias su­
yas : -José Ramón Alonso vive la 
guerra en ella desde cl primer día, 
con el -fiero ardor» que le da su 
naturaleza de vasco ilc una pieza. 
Cotnl>aticntc en Iritii, en Madrid, 
en Villaverde, el Jaraina. Ilrunetc 
y Aragón. Do ha sido con el Itk*- 
rro y la dinamita—es gran lanza­
dor de iMrmbas; ••¡vengan boni- 
Ikis como aguni», grita lu , pidien­
do más. culi su frase fa\-uríta.

Hjército dcl pueblo, ardua empre­
sa, frecHcnteiiicmc encomiada jior 
lof técnicos militares extran)cros, 
que enfocan su atención hacia 
nuestra lucha guerrera.••

Suestra División, jefes, comi.ia- rios, oficiales ,v soldados, se con­gratulan de que en el generalato de nuestro Ejército Popular figu­re el nombre ejemplar de Rojo.

cuando de su mano saliaii echan­
do centellas--y con .sus annas de 
escritor y artista, con sus poesías, 
que tienen también cl (ni]>ctii 
fuerte y  definitivo de algo lanza­
do contra iiuestro.s enemigos mor­
tales.

En su cuerpo lleva, ya {««r dos 
veces, las huellas dcl combate. 
Desde su puesto, sen cu las trin­
cheras, escrihiendo o hablando, e> 
siempre el torrente vivo que, ante 
la injusticia y la tiranía, cobra 
aquel ftn]>etu casi salvaje que, con 
la estentórea voz. de sus pulmo­
nes, es capaz de poner en los más 
lejanos valles, bí)Squc> y monta­
ñas.

Ksta colección de poesías suyas, 
hechas en la guerra, que edita la 
11 División, su División, son cl 
anticÍi>o de las (|ue de sn juven­
tud y su fomiidahle espíritu caln; 
esperar-»

Pocos días han bastado |>am 
que aquellas líneas de fundada cs- 
]>cranza no puedan ya minea con-

vertir.<ic en obra-s, José Kanión 
Alonso, el hombre que derroena- 
lia vida y fuerza i»or donde qniei;i

que pasaba, cl hombre que luchó 
y  venció eu UkIos los embates que 
la villa y In guerra le presciiluron. 
ha sucumbido a una enfermedad. 
Ha muetto eii su puesto, en .-\ra-

gón, junto a su División, a la que 
tanto quería. Todos en ella, más 
o menos de lejos, han recibido al­
guna vez cl influjo de su optimis­
mo y de la nobleza de .su espíritu, 
o el estímulo |>ara todo lo <iuc era 
hacer y crear, que salían de todos 
SU.S poros con la misma naturali­
dad que el agua de un manantial. 
Y. sobre todo, a! hablar del por­
venir, de la nueva vida que para 
los trabajadores de España habría 
de salir de esta guerra, stt pala­
bra, sus acciones, .sus escritos, su 
vida toda, .se llenaba de un fuego 
que prendía en cuantos trabajába­
mos y  convivíamos con él.

Su obra ha sido corta. Su espí­
ritu  no ha podido llegar a com­
pletarse y dar los fnitos que a ¿1 

1c estaba reservado alcanzar. Pero 
los que nos lia dejado y, sobre to­
do, su vida llena de nobleza .v en­
tusiasmo, de sincero ímpetu de lu­
chador contra L-1 viejo nninilo <lc 
la inju.sticia y la muutira, esta vi­
da suya, este ejemplo que nos dejó 
nos servirá para redoblar nuestro 
odio y nuestro empuje contra 
nuestros enemigos y aumentar el 
cutusiasmo por liaccr lu España 
feliz. iKir la que él luchó y  poi hi 
que nosotros seguiremos luchando 
hasta cl fin.

C.ANIVKT
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